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Ficha IV:"Somos lo que miramos"
Algunos piensan que lo que miramos se queda fuera de nosotros. Pero no es así. Penetra en nuestro interior, nos configura y se refleja en el rostro. Es importante orientar bien la mirada. Si sólo tenemos ojos para el dinero nos invadirá la codicia. Si sólo sabemos contemplar los defectos y miserias de los otros, nuestro interior se llenará de amargura. Pero si nuestros ojos saben descansar en el cielo, la inmensidad entrará en nuestro interior.

Ricardo de Luis Carballada

Reflexión

Contemplando mi vida

	¿Cómo es…
	mi mirada
	la mirada de Dios

	sobre mí?


	¿quién soy? 

¿me siento hijo de Dios?

¿desde dónde construyo mi vida?
	¿cómo me ve Dios? 

¿me siento llamado por Él?

¿desarrollo los dones que me ha dado?

	sobre los demás?


	¿les veo como hermanos?       ¿comparto mi fe? 

¿estoy dispuesto a sostener la mirada de los demás sobre mi vida?
	¿miro en la dirección de Dios?

¿cómo recurro a Él?

¿quién guía mi mirada?


La oración es peligrosa

“Cuando rezo, puede que Dios quiera responder a esa oración a través de mí mismo. Pedimos por un mundo más justo donde no haya hambre. Puede que Dios desee que yo sea parte de esa respuesta a mi oración. Por eso decimos que la oración puede ser arriesgada, peligrosa, porque Dios puede responder a esa oración exigiéndome que haga algo.

No deberíamos rezar si no estamos dispuestos a implicarnos en la respuesta. Ésa es la razón por la que la oración es como una bomba. Debería ser manejada con cuidado. Cuando termine esta homilía pediremos a Dios para que la Iglesia sea una Iglesia misionera, que vive el Evangelio con ardor y entrega. Y todos responderemos diciendo: "Te rogamos, óyenos". Dios escuchará esa petición y la responderá; tal vez lo haga por medio de ti. Puede que eso signifique que tengas que dejar tu comodidad y marchar a predicar el Evangelio.

Luego diremos: "Por todos los pobres, por los marginados, para que experimenten que son preferidos por cuantos seguimos a Jesús de Nazaret". Cuando recemos esto estaremos pidiéndole a Dios que cambie nuestras vidas, que las vuelva del revés y ponga a los pobres y marginados en el centro de la comunidad. Estamos pidiendo dejar el lugar privilegiado que ocupamos. Estas palabras se dicen con facilidad, tal vez sin pensarlo demasiado. Sin embargo, la respuesta a esta oración debería transformar nuestras vidas. (...)

En todo el mundo los cristianos rezamos el Padre Nuestro. Cientos de millones de personas rezarán esta oración este domingo. Parece fácil hacerlo. Sin embargo, esta oración es nuestro rechazo a aceptar el fatalismo de nuestra sociedad. Es nuestro rechazo a todo pesimismo y resignación. El Padre Nuestro es la gran oración de la esperanza para la transformación de nuestras vidas. Dios, ciertamente, escucha esta oración y con seguridad, también responderá.”

Timothy Radcliffe, o.p.

Oración

Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: “¡Dichosos los ojos que ven lo que veis! Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.” (Lc 10, 23-24)
Dios, Padre nuestro

Luis Alonso Schökel

Padre nuestro que estás en el cielo con tu Hijo y con el Espíritu:

Envía tu Espíritu Santo que nos enseñe a santificar tu nombre,

a reconocer tu santidad.

Haz que actúe la energía de tu Espíritu para que vaya llegando tu reinado paternal.

Danos un espíritu generoso,

la fuerza del Espíritu que nos capacite para cumplir tu voluntad

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y del mañana: tu pan consagrado, 

porque es el Espíritu el que da vida .

Envía tu espíritu del perdón que perdone nuestras ofensas como nosotros, 

inspirados por Él, perdonamos a los que nos ofenden.

En la prueba, en nuestro desierto, confórtanos con tu Espíritu

para que no sucumbamos.

Que tu Espíritu poderoso se enfrente y venza en mí al espíritu del mal.

Padre nuestro que estás en medio de millones de niños hambrientos.

Santificado sea tu nombre

en los pobres y en los humildes.

Venga a nosotros tu reino

de ternura, de amor, de fraternidad.

Hágase tu voluntad

que es liberación y evangelio para proclamar a todo el mundo.

Danos hoy nuestro pan de cada día: el pan de la casa, de la paz,

del saber, del trabajo,

de la salud, de tu Palabra.

Perdónanos, Señor,

por olvidar a nuestros hermanos.

Líbranos del mal

y de la tentación de pensar sólo en nosotros mismos. Amén.
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